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Nuestra historia: “la marcha del 59” (Reconstruyamos el movimiento obrero cañero)
Popayán, Ciudad de Resistencia universitaria, Noviembre 04 de 2008.
En los ingenios azucareros todo el compañerismo recuerda o ha escuchado el relato de la "marcha del 59". El proletariado enarbolaba entonces, en sus manos callosas, la bandera de la solidaridad con 92 compañeros despedidos de Riopaila por la tenebrosa familia Caicedo, cuyas manos permanecieron tintas en sangre desde que el Colorado Caicedo sembró las primeras cañas en tierras robadas a los campesinos pobres de las orillas del rio Cauca. 

Ese día, brotaron de todos los rincones de la tierra sembrada en caña, pequeños afluentes, hasta formar un caudal humano atronador, incontenible, movido por sus intereses de clase, buscando desembocar al Cauca y expresar en Cali, ante la gobernación, su repudio al régimen de Alberto Lleras y su inquebrantable decisión de lucha contra los atropellos de la oligarquía azucarera. 

Hacia las dos de la tarde millares de altivos trabajadores de la caña y del azúcar se congregaron en Palmira, iniciando la multitudinaria marcha hacia el Paso del Comercio. Una apretujada muchedumbre cubría más de dos kilómetros de carretera, desafiando las provocaciones de la soldadesca que marchaba amenazante a lado y lado de la vía. Había corteros, alzadores, obreros de fábrica, de talleres, tractoristas, y fundidos con ellos por el calor humano niños, ancianos, compañeras de los trabajadores, vendedores de jugos y frutas, señoras con puestos de empanadas y pueblo en general. La sudorosa y decidida multitud rugía, ¡Abajo los pájaros explotadores de Riopaila! ¡Abajo los patronos hambreadores! ¡Viva el paro de solidaridad! ¡Viva la lucha obrera!

Al llegar al Paso del Comercio los forjadores del dulce y la riqueza, armados solo con el ardor de sus sentimientos de clase y la convicción de su acción revolucionaria, refulgía con los rayos del sol poniente el acero de miles de bayonetas caladas de varios batallones acantonados por el régimen temeroso de la rebelión obrera. Un avión de la FAC sobrevolaba el sitio y desde su interior se escuchaban amenazas exigiendo a los obreros deponer su lucha y regresar a sus puestos de trabajo. Al no encontrar respuesta alguna a su cobarde demostración de fuerza, el comandante de la tropa, ebrio de poder, ordenó lanzar centenares de bombas lacrimógenas, mientras algunos disparaban sobre la multitud inerme. Allí, sobre la vía tapizada con el residuo blanco de los gases, yacían los cuerpos sin vida de Chalacán y Rodríguez, numerosos heridos, objetos personales entre el reguero de sangre... muchos compañeros y bicicletas cayeron al Cauca, al Fraile, otros se resguardaron en los campos y cultivos vecinos.

Cuando ya las sombras de la noche arropaban el sol, el ejército, dando rienda suelta a sus instintos culminaba de dispersar a los manifestantes, agrediendo a patadas y culata indiscriminadamente hombres o mujeres. En ese día histórico se apagó la vida de Chalacán y Rodríguez, los gases y las balas de fusil dispersaron a las masas sumiendo en confusión el movimiento, pero esta jornada heroica se grabó indeleblemente en el corazón de los asalariados del cañal y es un testimonio de su incalculable capacidad de lucha.

Todos los demócratas y gente decente del país y del mundo podemos todavía ayudar. Hay que evitar que la oligarquía cañera globalizada derrote a los trabajadores. Su lucha es nuestra lucha. Rompamos las barreras que han impedido que la inmensa opinión favorable a su lucha se convierta en solidaridad activa.













